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E L ministro Eguiagaray se 
compromete a que el 

ciudadano perciba este año 
la mejora de los servicios 

A NTONI Asunción 
declara que la fuga del 

'grapo'Silva en Granada 
fue un cúmulo de errores 

H AY documentación 
que prueba las 

relaciones de los etarras con 
la coalición abertzale y KAS 

ETA anuncia que seguirá 
matando igual que ahora 
Corcuera asegura que un importante miembro de Herri Batasuna abandonará la coalición / 
Los partidos, favorables a acercarse a sectores de HB que no aprueben los asesinatos 
En un comunicado que publicó 
en su edición de ayer el diario 
Egin, la organización terrorista 
ETA asegura que, «como hasta 
ahora, vamos a seguir luchando 
con todas nuesUas fuerzas». 

XABIERLAPITZ 
SAN SEBASTIAN 

La organización terrorista dice que 
«están equivocados, muy equivoca-

' dos, los poderes y responsables del 
Estado, así como sus siervos y sir­
vientes, si creen que ETA, aunque 
reciba las mayores embestidas, va a 
cambiar su decisión a la hora de 
luchar por Euskal Herria». 

Entre duras críticas al presidente 
del gobierno vasco, José Antonio 
Ardanza, y al presidente del Partido 
Nacionalista Vasco (PNV), Xabier 
Arzalluz, a quienes acusa de ser in­
sensibles a las detenciones, encar­
celamientos y «torturas», la organi­
zación terrorista mantiene que ETA 
no va a cejar en su empeño por 
defender los postulados que duran­
te décadas ha venido reivindican­
do. 

«ETA reitera -reza textualmente 
el comunicado- que no va a resba­
lar en falsos caminos a la hora de 
lograr la libertad de nuestro pue­
blo», dice el comunicado, mientras 
remacha que «los enemigos de 
nuestro pueblo deben saber que la 
firmeza de ETA no va a menguar, y 
que como, hasta ahora vamos a se­
guir luchando con todas nuestras 
fuerzas». 

Por último, la organización asu­
me la autoría del envío de una car-

José Luis Corcuera explicó ayer a los grupos parlamentarlos los detalles de la última operación policial. / EFE 

ta bomba que el pasado 31 de mar­
zo causó la muerte al coronel reti­
rado Joaquín Vasco Alvarez, así co­
mo la instalación de una bomba 
colocada en el vehículo del coronel 
Félix Carrasco y que ocasionó la 
muerte de uno de sus hijos. 

Por su parte, el ministro Corcue­
ra destacó ayer la división «palpa­
ble» que se vive en el seno de ETA, 
de HB y de los presos de la banda 
terrorista después de la detención 
de la cúpula etarra. Corcuera infor­
mó sobre la desarticulación de la 
dirección terrorista e insinuó que 
un importante miembro de la mesa 

nacional de Herri Batasuna aban­
donará la coalición abertzale. 

Corcuera dejó claro que no hay 
triunfalismos ni euforias injustifi­
cadas porque es consciente de que 
habrá nuevos atentados, pero su­
brayó que no es cierto que todo HB 
y sus votantes estén de acuerdo con 
la violencia etarra. Según el minis­
tro, en las cárceles, pasa algo pareci­
do. 

Corcuera insinuó que un impor­
tante miembro de la mesa nacional 
de Herri Batasuna abandonará la 
coalición por discrepancias con la 
dirección. «Algo importante se está 

moviendo en el mundo de los que 
justifican la violencia. Miembros 
significativos de la mesa nacional 
de HB están tarifando. Tengo la im­
presión de que ese movimiento no 
se va a parar». 

Finalmente, el análisis, aunque 
no expresado abiertamente por to­
dos los dirigentes políticos, pero sí 
asumido implícitaínente por las 
fuerzas parlamentarias, es que 
aceptan un acercamiento gradual a 
aquellos sectores de HB que no 
aprueban los asesinatos, como una 
nueva vía paralela para poner fin a 
la violencia. 

Llegar al acuerdo 
no es nada fácil 

Iñaki Anasagasti, del PNV, 
manifestó que conversar 
con HB «es bueno», aun­
que «no es nada fácil» lo­
grar que la coalición abert­
zale renuncie a apoyar la 
violencia armada, ya que, 
según dijo, «están muy ce­
rrados y van a tardar mu­
cho tiempo» en cuestionar­
se la lucha armada. Josep 
López, de CiU, expresó su 
«renovada confianza en el 
Estado». 

La solución, no 
sólo policial 

Ramón Espasa, de lU, des­
tacó la unanimidad de las 
fuerzas políticas ante ETA y 
mostró el apoyo de su gru­
po al Gobierno para culmi­
nar «una de las últimas eta­
pas del terrorismo en Espa­
ña», mientras que José Ra­
món Caso, del CDS, 
también apostó por una so­
lución «no sólo policial» 
que permita «socavar el 
apoyo social a la violen­
cia». 

No es posible 
dialogar con HB 

El secretario de organiza­
ción del PSOE, José María 
Benegas, resaltó que en HB 
hay «quien piensa que ha 
llegado el momento de po­
ner ñn al terrorismo», pero 
reconoció la dificultad de 
calcular «cuánto pesa ese 
sector». Benegas advirtió 
que para los socialistas «un 
partido democrático no 
puede dialogar con Herri 
Batasuna mientras haya 
muertos de por medio». 

Condena de 54 
añosaParot 

La Audiencia Nacional ha 
condenado al francés Henri 
Parot a 54 años y cinco me­
ses de cárcel por el atenta­
do perpetrado en 1988 por 
la banda terrorista ETA en 
la sede de la Confederación 
Sindical Independiente de 
Funcionarios (CSIF) en Ma­
drid con un paquete bom­
ba, que causó heridas a tres 
mujer£S. Así consta en una 
sentencia publicada ayer 
por dicha Audiencia. 

El arcipreste 
rechaza a ETA 

José Ramón Treviño, arci­
preste de Irún y Fuenterra-
bia, encarcelado por su pre­
sunta colaboración con la 
banda terrorista ETA, ha 
negado esta colaboración y 
ha manifest3do qué está en 
contra de los métodos utili­
zados por los terroristas. El 
arcipreste, ha realizado es­
tas declaraciones desde la 
cárcel y ha subrayado que 
la violencia no va a ningún 
sitio. 

Malaya 
A, DE TOLEDO 

rejas 

DE ser cierto lo que di­
ce Antonio Asunción, 
director general de 

Instituciones Penitenciarias, 
los presos españoles son los 
más afortunados de Europa. 
Aquí a los presos se les pone 
gratis hasta la dentadura, a 
la que no tienen derecho los 
usuarios de la Sanidad públi­
ca, que son,gentes de bien. 

Mientras se le fugan algu­
nos delincuentes peligrosos 
y la oposición denuncia que 
en las cárceles españolas la 
muerte es probable por la es­
casa salubridad, Asunción 
insiste en que España trata 
mejor que nadie a su pobla­
ción reclusa. 

Algo pasa, a pesar de la 
buena voluntad de Antonio 
Asunción, porque las cosas 
no van bien. La Ley General 
Penitenciaria, una de las pri­
meras aprobadas por las 
Cortes democráticas, tendría 
que ser reformada. El cuerpo 
de funcionarios de prisiones 
acusa una cierta negligencia 
reconocida por el propio di­
rector general. Y el sida hace 
estragos. 

Este programa de nuevas 
cárceles que ahora presenta 
Antonio Asunción es insufi­
ciente, pero los Presupuestos 
Generales del Estado no dan 
para más. La población re­
clusa crece el nuestro país 
con la maldición de la dro­
ga. Las cárceles, asegura el 
Gobierno, son el reflejo de 
la sociedad y cuando los pre­
sos entran drogadictos ape­
nas se puede hacer nada. 
Alb', entre rejas, se concentra 
la marginalidad de una so­
ciedad comida por el narco­
tráfico. 

El panorama idílico que 
ayer contaba el Director Ge­
neral de instituciones Peni­
tenciarias en el Congreso de 
los Diputados no convence 
en absoluto a la oposición. 
¿Por qué si no se ha impedi­
do que una delegación par­
lamentaria visite las prisio­
nes?. Rogelio Baon, diputa­
do del Partido Popular ha te­
nido que recurrir a argucias 
extraparlamentarias para 
averiguar la auténtica cara 
oscura de las cárceles. Su 
opinión es tajante: «Ser pre­
so hoy en España es estar 
condenado a muerte». 




